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DIARIO LIBERAL.^ 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. 

¥n mes 8 reales. 
Tres Ídem 20 » 
Seis Ídem 36 » 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Murcia, en la Redacción y Administración de 
este periódico, Freneria, 28; y en las librerías de 
Riera; Contraste y Príncipe Alfonso. 

FUERA DE MURCIA. 

Trimestre 21 reales. 
Semestre « » 
Año "14 » 

n i a r c i a 3 0 d e O c t u b r e d e l 8 í i S . 

ALERTA, ALERTA. 

Alerta , ha dicho ya el ADELANTE, y a ler ta , 

repi te hoy con nuevo hr io , con energía 

nueva . 

Hemos sabido hacer una revolución y hoy 

mas que nunca debemos impedir que el 

fruto se malogre. ' L 

La zízaña se prepara á entrar en nuestros 

campos, es mas , ha entrado ya, y es preciso 

combatir la sin tregua ni sosiego. 

Momentos antes de ia revolución había 

muchos, muchísimos que nos miraban con 

lás t ima, que se sonreían i rónicamente de 

nuest ras esperanzas, que nos despreciaban 

tal vez. 

Cuando la revolución estalló, cuando el 

pueblo soberano se lanzó á las calles a sp i 

rando el a i re de Libertad que por lanto 

t iempo fallaba á sus oprimidos pechos, 

muchos, muchísimos de aquellos coir ieron á 

esconderse en sus casas porque preveían 

que la hora del peligro habia l legado. 

Después de la revolución, es d tc i r , d e s 

pués que por el poderoso esfuerzo del pueblo 

se derr ibó todo lo ex is ten te , después que el 

pel igro pasó, muchos de aquellos que nos 

despreciaron pr imero , y nos temieron des

pués , se acercaron á nosotros diciéndonos 

«aqui nos tene ' s , somos liberales también, 

contad con nosotros.» 

Liberales si , l iberales fueron, pero l ibera

les de últ ima hora, liberales de poca fé, l i 

berales que se acercaban al fuerte porque 

.preveían que era harto mag^iáuímo, bario 

g rande , harto genero.o paia no olvít 'ar y no 

pe rdonar . 

Y perdón y olvido dimos y nue.^lra con 

fianza principia á bu larse. 

Liberales de última hol-a, su sonrisa y su 

alegría era solo una máscara con la que pre

tendían engañarnos . 

Tienen mas a i t u c i a q u e nosotros, t ienen 

mas hipocresía que nosotros también, han 

sospechado que cual en oirás uciasiones d e 

jándonos alhagar por el aura popnlar y las 

armonías del himno dé Riego, iríamos como 

el cileívo de la fábula á so'tar el queso. 

Peto se llevan un solemne chasco los que 

asi c reen . 

Alerta, dijo el ADELANTE desd.; los p r i 

meros momentos, y a le t ta , vuelve á repet i r 

hoy . 

Si malos liberales hay en nuesiras filas, 

si se principia á sembrar la desunión entre 

nosotros, si se emplean las armas de escíiar 

asonadas y de promover desórdenes, nosotí os 

que .-.abemos de donde parlt n lus tiros, n o s -

olios que creemos conocer ese falso l íbera-

lisroo, esa oiáscai-a egoisU, Uí ar iauoaron.os 

de una vez. 

Luchen en buen hora á cara descubierta 

los que no se hallen conformes con la r e v o 

lución ni con su marcha, eso es digno y e,-o 

es l o q u e desean los verdaderos amantes de 

la l ibertad; pero no se esgriman armas de 

mala ley, no vengan vendiéndose de amigos 

los que ocultan la ruindad en sus corazones 

y la pequenez en su pensamiento y so capa 

de amistad nos asesten á traición el golpe. 

Hubo un Judas que vendió á su b i enhe 

chor y á su maestro y aunque se ahori ó des 

pues, dejó ya muy esparcida su semilla s o 

bre la t ie r ra . 

Ent re los que se llaman liberales hay m u 

chos Judas ; de-confiomcs del beso (¡ue nos 

den en la mejilla sino conocemos bien á 

aquel que nos le dá. 

. • La circunspección y la reserva , la unión 

y la confianza en nue.-tra ¡ rci^tia f u e i z a , son 

las a rmas que debemos oponer, y sí apesar 

de eso cont inúan s tmbrando !a diseoidia los 

que merced á ella esperan f ^sei.r el v e r d a -

d. ro espiriiu de la revolución, d- mostrémos

les entonces lo que somos, lo que queremos 

y lo que estamos dispuestos á -nsten.-ír. 

«Alerta ,» pues, conciudadanos nuestros, 

«alerta» pueblo español, la hora de las t l e c -

cíones está cerca y ahí es donde ha da darse 

la verdadera , la reñida batalla. Estad muy 

os conocéis, á los que os han alentado eú 

las horas de la esclavi tud, á los que os han 

guiado en los momentos del peligro, á los 

que trabajan para vosotros en la nueva era 

que acabáis de inaugurar; pero desconfiad y 

temed al que no conocéis y que se os p r e 

senta alhagár.docs porque os necesita y que 

condu i rá por despreciaros después que os 

haya utilizado. 
ñ. del C. 

Varios señores eclesiásticos y otros que no 

lo son, han dejado la suscricion á la Histo

ria de Murcia y de su Reino, que con tantos 

trabdjtwi y tantas contrariedades ha p r i n c i 

piado á publicar el director de el ADELANTE, 

dando por prete.=to"uno8, el articulo publ ica

do en el mismo diario referente á las e c o -

nemias que pedían hacerse en el clero y 

oíros las ideas que representaba el A D E 

LANTE. 

A unos y á oíros les damos las gracias por 

su deferencia en haber recibido las entregas 

priuieras, gasto que pudieran haberse evi ta

do muy bien sí ai hacer la suscricion nos 

hubieran preguntado las idea» polliicas que 

teníamos. 

Acabamos de recibir un folleto escrito en 

francés é impreso en París t i tulado «La 

Anarquía Española.» 

Leído muy á la ligera hemos comprendido 

que en él se encierra la panacea que ha de \ 

curar lodos nuestros males, el iris b icnhe- \ 

I hor que nos ha de dar la paz, la ventura y 

la prosperidad. 

Desde que hemos realizado la mas grande 

de las revoluciones, según se desprende del 

citado folb to nos encontramos en una t e r r i 

ble anaiqula , no hay seguridad individual , 

nos I D( entramos en perpetua lucha, en fin, 

lan mai v is irnos y tan desgraciadameíi te nos 

va, que solo el liberal Cáilos VII puede sa-

\ t a m o s de semejante estado con tal q u e ie 

dejemos sentarse en el trono Español. 
J ^ , • ! 

prevenidos porque para conseguir el Iriunio j jiĵ -s ocupáremos con la detención que'nfe-

han de apurarse todos los medios; creed á vec* de el folleto en cuestión. 

1 los que habéis escuchado s iempre porque ya • 


